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PRECIOS DE SÜSGRÍCÍON 

MADRID 

0n trimestre 2 50 
On semestre 5 > 
Da año 10 » 

PROVINCIAS 
Tres meses 8 * 
Seis 5 50 
ün año 10 > 
Sxtranjeroy Ultramar. 3 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 
25 núnieros de EL MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLBMENTO. » TS 

ADMINISTRACIÓN 

- w \ 

Las suscricioues empiezan tii 
1.̂  de mes, y no se eer^ irán si al 
podido no acümpaíia su importe. 

Loa libreros y comiaionados 
reciljirán por las suscricionts 
que hag-an el 10 por ICO. 

La correspondeucia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: Bn Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera do San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

aÓMHRO DÉ EX. MOTIK 

ÍS céntimos. 5 c^P timos. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
¡ADELANTE! 

No basta, pueblo, ese clamor í)otente 
que hoy arranca el agravio á tu ñereza; 
tan solo la constancia y la tirme^a 
el éxito aseguran al valiente. 

Tu voz no cese de tronar rugiente 
gritando á la traición ó la torpeza, 
que nunca ha sido honrada la tibieza 
y el decoro remiendos no consiente. 

Pobre eres, sí, de libertad y oro, 
mas rico cual ninguno de ese hierro 
que á la Europa en tu diestra pone espanto; 

y aun conservas incólume un tesoro 
de tu miseria en el sombrío encierro: 
¡el honor de la patria sacrosanto! 

DENUNCIAS 55 y 5(5 

La del número pasado y la del Suplemento, 
Y á pesar de toda esta persecución rabiosa y sañu­

da, E L MOTÍN cada vez más animoso. 
Deben estar desesperados estos Bellidos Dolfos. 

^ ^ S ^ ^ ^ -

AL GENERAL SALAMANCA 

Ha realizado V. un acto honroso, devolviendo á 
Alemania la cruz que le habia concedido. Las felici­
taciones de sus compañeros de armas, son más elo­
cuentes que todas las frases encomiásticas que yo pu­
diera aplicarle. 

Pero ha herido V. á alguien que está muy alto; á 
alguien que ha debido obrar de manera, que el acto 
de V. resultara el segundo. Y esto no le será perdo­
nado nunca por la restauración. 

Hoy no se atreven á separarle del cargo que des­
empeña, por miedo á la opinión militar secundada 
por el pueblo. Pero ya lo harán en cuanto la calma 
se recobre, si se recobra. 

Medite V. por lo tanto en su situación, y elija el 
camino que debe seguir en adelante, para bien de la 
patria y honor suyo. 

La influencia que V., por sus prendas militares, 
tenia en el ejército, resultaba pequeña aun siendo 
grande, comparada con la que hoy ha alcanzado. I*ro-
cure V. conservarla, con la popularidad que á la vez 
ha adquirido. 

Que la restauración es incompatible con la honra 
nacional, bien claro lo está V. ya viendo y lo verá 
pronto más claro, cuando la mire revolverse contra 
usted por el arranque nobilísimo y patriótico que ha 
tenido. 

Que no nos da paz en el interior, por sabido se ca­
lla; y que no consigue recabar de las naciones ex­
tranjeras ni una apariencia de respeto para nuestros 
indiscutibles derechos, bien á la vista está. 

Y siendo así, ¿va V. y con V. tantos otros milita­
res celosos de las glorias patrias, á continuar sirvien­
do de comparsas ó instrumentos ala restauración en 
sus planes de iniquidad y deshonra? No, eso es impo­
sible. 

Usted es joven, valiente, resuelto, y tiene esa no­
ble ambición que recomiendan las sabias (valga el ad­
jetivo por esta vez) las sabias ordenanzas, á pesar de 
esto, ó por esto mismo, y se ve á las órdenes de un 
Queaada, de un Pavía, y de otras calabazas así. 

¿Por qué, general, no salir de esa situación por el 
único medio que V. tiene, á fin de ocupar el alto 
puesto que merece, y desde el cual pudiera hacer tan­
to por ese mismo ejército á quien tanto ama, y por 
cuya honra es capaz de llegar á los mayores sacrifi­
cios? 

Decídase V., que la ocasión no puede serle más 
propicia, desoyendo las advertencias de sus amigos 

políticos, á la par que guardando prudente reserva 
con algunos de sus compañeros con faja, que ya se le 
han acercado, satélites de todos los astros que apare­
cen en el horizonte. 

Y una vez decidido, lance V. ese grito tan simpá­
tico que resucitó en la manifestación del domingo, 
¡viva España con honra!; que ese grito despierta 
grandes recuerdos, y une al pueblo y al ejército en la 
santa idea de salvar juntos la libertad y la dignidad 
de la patria. 

Pocas veces se le presentó á un hombre ocasión 
más hermosa para salvar una nación y para inmorta­
lizarse. Aprovéchela V., general. 

¡ABAJO EL G O B I E R N O ! 

O torpes ó traidores: que salgan de este dilema los 
ministeriales. 

O torpes, por no haber advertido á tiempo las ma­
niobras de Alemania, cuando tan claramente las ha­
cia; ó traidores, por haberlas advertido y no reme­
diarlas. 

En uno ú otro caso, este gobierno debe caer para 
dar esa satisfacción, quien debe darla, á la opinión 
pública, que ya se ha manifestado potente y poderosa 
en Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Coruña, Va-
lladohd. Avila, Badajoz, Jaén, Murcia, Alicante, Vi­
toria, Santiago, Burgos, Vigo, Ferrol, Orihuela, To­
ledo, Talavera, Soria, Haro, Santo Domingo de la 
Calzada, Linares, Villafranca del Vierzo, El Esco­
rial, Gijon, Cartagena, Tarragona, Salamanca, Lor-
ca, Alcira, Andújar y Córdoba, opinión que segui­
rá manifestándose en todos los puntos de España. 

En el empeño de sostener álos conservadores en el 
poder, se ve algo extraño y misterioso que hace pen­
sar en planes de que el robo de las Carolinas pudie­
ra ser el pretexto; j es preciso que tales dudas aca­
ben. 

Y que acaben para hoy y para mañana; pues si 
la cuestión se le echa tierra por ahora, y dentro de 
un mes, ó dos ó un año, resultase que Alemania nos 
habia tomado por monotes para arremeter contra cual­
quiera otra nación, deber nuestro y además honi'a, 
será echar de España á la canalla que nos habia he­
cho desempeñar papel tan poco airoso. 

Flan creído los de allá y algunos de acá, que se pue­
de jugar impunemente con España; se han apoderado 
los alemanes de las Carolinas , de_ acuerdo ó con 
la aquiescencia de algunos españoles infames, creyen­
do que el hambre, el cólera y las inundaciones habían 
aflojado nuestra ñbra, y es preciso demostrarles que 
España arruinada, saqueada y hambrienta, es la mis­
ma de siempre. 

y para esto lo primero, lo urgente, lo que no debe 
aplazarse, eslacaida de este gobierno miserable que 
nos pierde con sus torpezas, ó trata de entregarnos 
atados de pies y manos al extranjero. 

¡Abajo el gobierno! debe ser desde hoy el grito na­
cional. 

EL EJÉRCITO 

Yo no sé qtic se ha creído: que tiene derecho hoy 
á ser digno, á ser honrado, á ser español. ¡Ceguera 
inconcebible í 

El ejército, en los tiempos que corren, no es de la 
patria, es del rey; y en tai supuesto, debe aplaudir 
las torpezas y las traiciones de sus ministros respon­
sables. 

Nada de coger la pluma para discutir los asuntos 
nacionales, nada de concurrir á manifestaciones pa­
trióticas, nada de arranques nobles. 

Su criterio debe subordinarse al de los cómplices 
en la desmembración del territorio nacional; sus pro­
testas, á aplaudirlos; sus arranques, á devorar en si­
lencio las ofensas inferidas á España. 

Turba de eunucos asalariados, no debe ni aun de­
mostrar que siente impulsos viriles, sino resignarse 
con su suerte, callar y sufrir. 

Para eso se le paga con esplendidez. Por solo 
cuatro años de carrera, salen los alféreces del colegio 
con 26 ó 27 duros mensuales. Más que un barrendero; 
casi tanto como el iiltimo escribiente. 

¿Y qué se les exige? ¡Psch! Poca cosa. La vida, si 
alguien ataca las instituciones; el silencio, si peligra 
la patria. Convengamos en que el sacrificio es infe­
rior al pago. 

Por tales razones, obra perfeetísimamente el go­
bierno ahogando sus entusiasmos patrióticos. No es 
lo mismo revolverse contra el extranjero que- nos 
roba, que sublevarse en Sagunto por una dinastía. 
Esto es legal, aquello subversivo. 

Que se deje el ejército de honradas y valientes pro­
testas, y se limite á dar gusto á sus señores, sirvién­
dole de maniquí ó fantoche en procesiones, paradas y 
revistas. 

Ni sentir los ultrajes, ni responder al insulto, ni 
pedir reparación. Esclavo, no del deber, sino de su 
jefe, debe abstenerse en absoluto de imitar á Daoiz y 
Velarde, que salvaron la patria y se inmortalizaron, 
precisamente por no segiiir al pié de la letra el va­
leroso ejemplo del abuelo de D. Alfonso que entregó 
villanamente la patria al extranjero. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Consecuente con la misión del cura, que es ayudar 
al necesitado, consolar al triste y visitar los enfermos, 
uno que se llama Manolito, acude todas las noches á 
jugar al café del Comercio, en la calle de Bordadores. 

Cuando gana, no se le puede resistir de alegre, y 
cantaor y manzanillero\ pero cuando pierde, ¡ay! cuan­
do pierde hay que taparse ios oídos por no escuchar 
las seráficas y carreteriles palabras que salen de su 
bo quita. 

Yo le oí una noche y estuve por salir á buscar el 
cartelito que tengo en la redacción, ya recordarán us­
tedes cual; aquel que dice «Esta casa es cristiana: en 
ella no se permite blasfemar.)? para haberlo colocado 
enfrente de la mesa en que el amigo le tira de la oreja 
á Jorge; mas no lo hice, convencido de que sería 
completamente iniitil. ¡Si será barbián el curita! 

Hay un cura en U iglesia de San Gínés, digo, de 
San Luis, que tenia dos monaguillos. 

Y este cura de San Ginés, digo de San Luis, no sé 
qué diablo de cosa exigió á los chicos, que éstos to­
caron tabletas. 

Y diz que los monaguillos del cura de San Ginés, 
digo, de San Luis, fueron sustituidos por otro. 

Y que al enterarse el cura de San Ginés, digo, de 
San Luis, de que el tal era un Cánovas en estado de 
canuto, es decir, bizco, le extendió el pasaporte, pov 
no gustarle los muchachos con defectos físicos. 

Moraleja: no se puede ser monaguillo en la iglesia 
de San Ginés, digo, de San Luis, sin estar expuesto 
á sufrir las consecuencias de lamentables equivoca­
ciones. 

Al gunos beatos del distrito de la Universidad an­
dan recogiendo guita por las casas para costearle una 
fiesta de doscientos mil demonios á San Roque en el 
convento de San Plácido. Y el pobre que se muera de 
hambre, que &ie haga una cruz en la barriga. 

Si pudiera reunirse el dinero que los curas han sa­
cado desde que vino el cólera á visitarnos, habría 
para alimentar bien durante seis meses á todos los 
desgraciados que sucumben de necesidad. 

El único bien que resultará de la venida del cólera 
será el de que los pueblos habrán aprendido á cono­
cer á los curas. 

I • • ; ; 
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Tan necesario creía una vecina de la calle de Bor­
dadores mandar decir una misa, que rol)ó un para­
guas con tan piadoso objeto, lo vendió, le enti'egó al 
cura el importo, y la oyó en Sau Ginés. 

Estos casos deben ser muy frecuentes, y sin duda 
por esto so ha lieclio tan vulgar la frase ¿de dónde 
liabrán salido estas misas? 

Quien sopa el paradero de una monja que se des­
colgó hace pocas noches por una cuerda de Tin con­
vento ó colegio situado en la calle de Ferraz, que me 
lo diga, así como si se escapó con un barbián. 

Para escribirle una carta felicitándola por su sabia 
determinación. 

El ayuntamiento de Colmenar Viejo ha mandado 
cerrar el cementerio y abrir uno municipal. Y ¡aquí 
del cura! se ha comprometido, si desiste de su empe­
ño, á costear de su bolsillo el depósito de cadáveres y 
la cal necesaria para cada sepultura. 

¡Si le producirá el almacén, cuando tal hace! Este 
dato podria servir de punto de partida en los ayunta 
mientos para apresurarse á crear cementerios civiles-

PALOS Y PEDRADAS 

Suína y • sigue. 
El Porvenirf El Progreso^ La Gaceta Universal^ 

Las Dominicales^ La Piqueta^ La Reforma Social. 
(Se continuará.) 

* * 
La Junta de|Sanidad del barrio de Daoiz, tiene hoy 

á su cargo dos huérfanos á los cuales vienen socor­
riendo desde el día 18 del corriente que quedaron sin 
madre, ínterin practica las diligencias necesarias pa­
ra conseguir su ingreso en algún asilo benéíico de 
esta corte ó halla alguna caritativa persona que 
quiera encargarse de alguno de ellos. 

El niño tiene once años y reúne condiciones para 
poderle utilizar en cualquier comercio, y suhermani-
ta es una preciosa niña de tres años. 

Recomendamos á nuestros lectores que se interesen 
por estos desgraciados huérfanos^ que se hallan en 
casa de D. Francisco Eubio y Sanche^, alcalde del 
l)arrio citado. 

La misma Junta, dando una muestra más del gran 
celo é interés con que viene trabajando desde que co­
menzó la epidemia, ha colocado en los cafes, estancos 
y varios establecimientos del mismo barrio unos ce­
pillos, para que sus vecinos y demás personas que 
gusten, puedan de este modo depositar las limosnas 
on ellos con mayor comodidad. 

Lo que ponemos en conocimiento del público, para 
facilitar por este medio la recaudación en favor de los 
desventurados. 

Varios generales, jefes y oficiales del ejército y la 
Armada, se lian dirigido al general Salamanca, presi­
dente del Centro Militar, rogándole que vea la mane­
ra de dirigirse á iodos los señores generales, jefes, ofi­
ciales, sargentos, cabos y soldados del ejército, invi­
tándoles á dejar el importe de un dia de sus haberes 
respectivos, para adquirir un buque de guerra que 
lleve por título Ejército^ y suplicar al gobierno lo ad­
mita como prenda visible de la fraternidad que existe 
entre el ejército de mar y tierra. 

No nos sorprende que den un dia de haber los que 
están dispuestos á derramar su sangre por salvar la 
integridad de la patria que la restauración ha com­
prometido. 

• * 

De un periódico andaluz, con motivo de las últi­
mas hazañas de Melgares y El Bizco: 

«Al lado del bandido está siempre el padrino rico que le pro-
teje, que le da contra la Guardia civil asilo, contra los tribuna­
les influencia, en los malos tiempos dinero y ol indulto cuando 
llogan los días cansados de la vejez impidiendo las correrías y 
el manejo del trabuco. Ese padrino, persona la mayor parte de 
las vecctí de buena posición social, ó íntimamente unido á per-
Ronajos que gozan de gran favor en las regiones oficiales, es el 
alma del bandolerismo: sin él no podrían existir los que se lan-
ziin al caro.po á cometer toda clase de crímenes; y si se quiere 
concluir con el l)andi(lo, es preciso descubrir antes al que le 
pre.sta protección decidida.» 

Los conservadores aman á su prójimo como á sí 
mismos; por oso favorecen á los bandoleros. 

% 
•% * 

Dice un periódico monárquico que en Europa salo 
tenemos de nuestra pat'te en el actual conflicto á la 
prensa francesa. La italiana calla, la inglesa se mues­
tra en su mayor parte reservada, y la austríaca y la 
rusa hablan de esto con indiferencia. 

Efecto de la política torpe y funesta de los conser­
vadores. ISÍo hay nación á quien no haya agraviado 
por complacer á Alemania, y ahora tocamos las con­
secuencias. 

Mientras el gobierno oculta el telegrama en que la 
primera autoridad de Filipinas da cuenta del resulta­
do de nuestra expedición en Carolinas, permite que 
los buques de guerra alemanes que se encontraban 
en Vigo, pasen el Estrecho. 

Como decimos en otro lugar ¿será torpeza ó será 
traición? 

El capitán general de Madrid, aquel Pavía del 3 de 
Enero, ha impuesto un mee de arrosto á un militar 
que se atrevió á entusiasmarse al ver la imponente 
manifestación del domingo. 

iCuando llegará el dia en que ese soldadote lleve su 

s 

merecido! Porque esta es una de las cosas que no 
hay que olvidar. 

Ya hablan algunos periódicos alemanes de apode­
rarse algún dia de Cuba. 

Y. se apoderarían si las cosas continuaran como es­
tán. Afortunadamente, muy pronto nos encomenda­
remos todos los españoles á San Kuiz Zorrilla, aboga­
do contra los restauradores. 

Sable en mano corrían los polizontes tras los chi­
quillos el jueves, para anexionarse á lo Bismarck los 
números del Suplemento á E L MOTÍN. 

¡Lo que hacen algunos hombres por comer hoy y 
dejar de comer mañana! 

Pregunta El Eco Nacional: 
«¿Cuantas veces hubiera caido ya el partido liberal, si hu­

biera sufrido uno solo de los inumerables fracasos que ha ex­
perimentado el partido conservador?^ 

Que conteste el que nombra y separa libremente 
los ministros, que yo mé limito á hacer esta otra pre-
2:unta: 

¿Cuantas bofetadas necesita ei partido liberal mo­
nárquico para decidirse á pegar un puntapié á quien 
se las da? 

Hablando del decreto de enseñanza de Pidalete, 
dice un colega: 

«—Imitación ridicula de las reformas del famoso ministro 
belga Mr. Malou—jefe de aquellos clericales—el decreto del se­
ñor Pidal viene á ser la hoja de parra que cubre las vergonzo­
sas subvencioaes que uno ú otro dia serán concedidas á unos 
cuantos conventos y seminarios protegidos delmesticismo.». 

Que es de lo que se trata: de que el clericalismo 
nos coma por los pies. ¡Pobre pueblo español, traba­
jando y muriéndose de hambre para que vivan en 
grande ios holgazanes y y los pillos! 

-r. 1 * ^ 
Españoles que protestáis contra el robo de las Ca­

rolinas: ¿Sabéis como os llaman los conservadores? 
Masas vocingleras. 

Si se declara la guerra, acabad con ellos antes de 
combatir al enemigo. Así aprenderán ano insultar á 
los que están dispuestos á verter su sangre para re^ 
mediar sus torpezas. 

* • ' . -

* * Para el caso de que se decretara la abolición de las 
prendas prusianas en nuestro ejército, D. Tomás 
Pescador, dueño del establecimiento de objetos de 
escritorio (San Bernardo, 14), ha ofrecido 25 pesetas, 
al objeto de costearle por snscricion nacional las pren­
das que hubieran de sustituirlas. 

Gracias, y se tendrá presente ei ofrecimiento, por 
si cuajara la idea iniciada por E L MOTIK. 

Dice un periódico conservador que las condecora­
ciones no se devuelven, ni aun estando en guerra con 
el país que las concedió. 

Es una majadería, puesto que el general Salaman­
ca y los dignos militares que han imitado su conduc­
ta, no se las han devuelto á los alemanes por enemi­
gos, sino por ladrones. 

Dice la Gaceta Universal: 
«Estaos ya una lucha por la independencia que varias veces 

han entregado los Gobiernos al extranjero y han tenido que 
rescatar con sangre los pueblos." 

Con la diferencia de que hoy, antes de emprender 
la lucha, acabaría el pueblo español con todos los 
que á ella le hubiesen lanzado, para no ser víctima 
de nuevas traiciones y nuevas ventas. 

Grandes manifestaciones en varios puntos protes­
tando contra el robo de las Carolinas. ' 

Así, así; y como decíamos en el Suplemento ante­
rior, que se celebre una manifestación donde quiera 
que haya tres españoles; y.á ver si se atreven los 
conservadores á disolver alguna á balazos, para co­
mérnoslos vivos. 

No cesan de recibirse en el Centro Militar telegra­
mas de jefes de las guarniciones de provincias adhi­
riéndose á los acuerdos del mismo. 

Pues que se preparen á quedar de reemplazo. Los 
militareSj según el criterio que impera en las altu­
ras, no tienen derecho á tener honra ni patriotis­
mo. Pertenecen al rey, no á la patria. 

Se lia prohibido en el teatro Felipe la representa­
ción de una escena alusiva á las incautaciones alema­
nas, que los autores de La villa del oso habían inter­
calado las noches últimas en su revista. 

Ya no se puede gritar en España ¡al ladrón! cuan­
do despojan á la nación de lo suyo. ¡Miserables como 
estos conservadores! 

Le han pedido la dimisión al general Salamanca, él 
ha contestado que lo releven, y no se han atrevido. 

Pues ¡vive Dios! que lo siento mucho; porque el 
general merecía ese premio, por haber obrado patrió­
tica V dignamente. 

Mientras el cólera hace estragos en Antequera, el 
7najo de'pandereta (Romero Robledo) toma valerosa­
mente las aguas de mar. 

Nadie más cobarde que los que se las echan de bra­
vos en ol poder: ejemplo ese polichinela de la política 
española. 

* * * 

El Progreso ha abierto una suscricion para regalar 

una espada de honor al general Salamanca. La cuota 
mayor no puede exceder de una peseta. 

Que gane con ella el general patriota la cruz que 
ha de tapar el hueco de la que ha devuelto á Alema­
nia, ai esta nación de bandidos no nos devuelve las 
Carolinas. Es lo que deseamos. 

Dicen los conservadores que la pasión política saca 
partido del robo de las Carolinas. 

¿Pues que hacen entonces en el gobierno, si es 
toda España quien protesta? ¿Qué son, qué represen­
tan, qué valen? 

Tan torpes como cobardes esos lacayuelos de Bis­
marck, 

Hay quien asegura, y dice saberlo por muy buen 
conducto, que á cambio de las Carolinas y la isla de 
Mindanao en el archipiélago filipino, el gobierno ale­
mán permitiría que D. Alfonso se proclamase empe­
rador y se apoderase de Portugal. 

Como si lo viera. 

Que el gobierno sabía que Alemania intentaba ro­
barnos las Carolinas, esto es ya indiscutible. 

¡Pues abajo este gobierno, cómplice en la desmem­
bración de la patria! .Que este sea el grito nacional. 

Dice La Fe, hablando de no sé quién, de cual­
quiera: 

«En cambio, aquellos que nada han devuelto, tenieucio más 
que devolver que el general Salamanca, solo encuentran á su 
alrededor la triste y tria soledad de los sepulcros.» 

Palabras proféticas, ó no habría vergüenza en Es­
paña. 

Los comerciantes de Barcelona han acordado dar 
por nulos los pedidos hechos á Alemania y no com­
prar más artículos de aquel país. 

Que imiten todos los de España su ejempl®, y me­
recerán bien de la patria. 

* 

Casi diariamente se práctica la dei-íinfeccion en la 
Presidencia del Consejo. 

¿Con qué sustancia? La pólvora sería de gran efecto. 
Como que entra en su composición el azufre, que es 
el desinfectante más eficaz. 

El tal Pidalete ha dado un decreto entregando la 
enseñanza á la iglesia. 

Para lo que le ha de durar... 

Parece que ha desistido por ahora el gobierno de 
cerrar el Círculo Militar. 

¡Qué miedo hace, traidorzuelos á la patria! 

La Fe propone á los alemanes que en adelante lla­
men á las Carolinas, Alfonsinas* 

¿En agradecimiento á qué y á quién? 

Dice un periódico de San Sebastian que va á ir por 
allí D. Alfonso. 

El 68 fué su madre. 

ÚLTIMA IIOEA 

Se nos dice que se prepara para hoy otra mani­
festación patriótica. 

Si es así, recomendamos la asistencia á todos los 
buenos españoles. 

ÁDYERTENGIÁ IMPORTANTE 

Hemos puesto á la ven ta la popular obra del 
célebre Eugenio Sué, El Judio Errante. 

Véndese á NUEVH pesetas, TRES cada tomo, 
rebajando á, los suscritores directos á, E L MOTÍN 
ei 25 por 100. 

Por lo muclio que la obra v a l e , y por publi­
ca r la lioy que España es víct ima del jesui t ismo 
que el i lustre Kugenio Sué combate en ella enér­
gica y valerosamente, está obteniendo un g r a n 
éxito. 

Los pedidos á es ta Administración; pago ade ­
lantado. 

LIBROS EN VENTA 

LA llLIGIOl AL ALGAiCE DE TODOS a a S ^ ^ u J l a n J ^ ^ 
traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECB8 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno é. peseta. 

LA 
por José Nakens.—Tercera edicion.-
peseta. 

-Precio: Una 

ESPEJO MORAL DE 
para que los malos se espanten 

^^ V.*— y los Dueños perseveren, ó Stía 
recVpüacion^extra'or'din^^ ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes á pésela cada una. 

EL PORfEIIR DE GALICIA ^ ^ ^ ^ ^ " ^ a J " ^ ^ -
muestran las condiciono^ naturales do tan bellísimo como olvi­
dado país, y se trata <le las reformas que debe sufrir para su 
prosperidad y eno-randecimiento, se halla de venta en esta Ad­
ministración al precio de UNA PESETA. 

4 •*' -Vj y *- • 'H U-" ftJ " •**HnwlAI'>^ 1*11 •^tlV tfmri 

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12, 

Ayuntamiento de Madrid


